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Resumen
En los últimos tiempos se ha producido una visibilización de las problemáticas de género tal, 
que el movimiento feminista se ha ampliado y masificado. Desde el psicoanálisis existen diver-
sas posturas respecto de la incorporación de estas problemáticas a su campo de análisis. En este 
contexto abro el interrogante acerca de qué implica pensar un psicoanálisis feminista. Lo que 
me lleva a plantear algunas cuestiones ¿Implicaría promover un campo dentro del psicoanáli-
sis? ¿sería inaugurar una rama nueva de la teoría?, ¿sería lícito decir que el psicoanálisis es una 
teoría?. Luego examino algunas críticas al psicoanálisis francés de parte de los feminismos. En 
ellas, me centro en la dificultad de distinguir entre lo femenino y las mujeres para plantear una 
vacancia en el campo de la erótica femenina dentro del psicoanálisis. Como punto de llegada 
propongo cuestionar la máquina de interpretación de la erótica únicamente desde la perspectiva 
de la dominación, es decir desde la perspectiva de la sujeción al discurso del Amo. Para pensar 
la erótica de las formas de subjetivación que están ensayando las feminidades actuales, que no 
se dirigen al Amo y no por ello desembocan en imposturas (perversiones) o un desamarre que 
implique la locura (psicosis). Para ello, es necesario una apuesta por una argumentación polí-
tica y feminista en psicoanálisis en torno a la elucidación de los puntos en que la constitución 
social de la identidad y de las normas sociales inciden en su forma de concebir la sexualidad y 
la feminidad. Llegado a este punto concluyo que la mirada crítica de los feminismos introduce 
la necesidad de pensar un psicoanálisis pos patriarcal. 
Palabras clave: psicoanálisis francés, feminismos, teoría crítica, psicoanálisis pos patriarcal
A reflection on Psychoanalysis and Feminisms
Abstract
Gender problems have recently gained such a wide visibility that the feminist movement has 
grown and has become massive. There are various positions regarding the incorporation of 
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these problems to psychoanalitic field of analysis. In this context I open the question about 
what it means to think of a feminist psychoanalysis. Would it imply promoting a field within 
psychoanalysis? Would it be to inaugurate a new branch of the theory? Would it be lawful to 
say that psychoanalysis is a theory? Then I examine some criticisms of French psychoanalysis 
by feminisms. In them, I focus on the difficulty of distinguishing between the feminine and the 
women to raise a vacancy in the field of female erotic within psychoanalysis. As a point of arrival 
I propose to question the erotic interpretative machine only from the perspective of domination, 
that is, from the perspective of subjecting to the Master’s discourse. To think of an erotic of the 
forms of subjectivation that current feminities are rehearsing, which do not address the Master 
and do not therefore lead to impostures (perversions) or a disengagement that implies madness 
(psychosis). For this, a commitment to a political and feminist argumentation in psychoanalysis is 
necessary regarding the elucidation of the points in which the social constitution of identity and 
social norms affect their way of conceiving sexuality and femininity. Therefore I believe feminist 
criticism has presented the necessity of a pos-patriarchal psychoanalysis.
Keywords: French psychoanalysis, feminisms, Critical Theory, post-patriarchal psychoanalysis
I
En los últimos tiempos se ha producido una visibilización de las problemáticas de género tal 
que el movimiento feminista se ha ampliado y masificado. Desde el psicoanálisis existen diversas 
posturas respecto de la incorporación de estas problemáticas a su campo de reflexión. Advierto 
que hay una larga tradición en nuestro país de diálogo entre el psicoanálisis y las teorías de 
género que han derivado en aportes valiosos1. También, a veces desconociendo estos debates, un 
sector cuestiona algunas de las prerrogativas actuales del movimiento de mujeres y sostiene que 
no es posible extrapolar una demanda social al trabajo clínico sin más. En este contexto abro el 
interrogante acerca de qué implica pensar un psicoanálisis feminista. ¿Implicaría promover un 
campo dentro del psicoanálisis? ¿sería inaugurar una rama nueva de la teoría?  ¿sería lícito decir 
que el psicoanálisis es una teoría?.
La adjetivación resulta problemática. No puede decirse que sea una teoría a la que se le 
atribuye un punto de vista determinado. Michel Foucault (1965) establece que en lugar de 
producir conocimiento acerca de una realidad dada, el psicoanálisis abre un campo de dis-
cursividad cuyo método es la sospecha. No se trata de interpretar la realidad sino de abrir 
una interrogación acerca del signo que deviene en una puesta en duda de la imagen del sujeto 
que busca en él su confirmación. A partir de allí, toda interpretación implica una política, 
porque introduce nuevas líneas de sentido en el espacio simbólico en que se desarrollan los 
discursos sociales.  
Sigmund Freud abre un campo de disputa a partir de la sexualización de la vida psíquica. 
Su idea de una sexualidad infantil, perversa y polimorfa descentra el binarismo de la sexua-
lidad encerrada en la matriz heterosexual. Funda una forma de interpretación que propone 
1 Para una referencia introductoria de estas contribuciones y aportes sugiero consultar el artículo de Tajer (2011) y el artículo De Mabel 
Burín (2017)
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un deslizamiento de los signos y síntomas de la vida adulta en torno al conflicto de aquella 
sexualidad perversa y las restricciones que le impone la cultura. Esta sexualidad polimorfa, 
que fuga siempre de la norma, instala una herida narcisista a un sujeto que se cree completo. 
Incluso su hipótesis de una bisexualidad comienza a minar la estabilidad de las identificaciones 
de género. Todas las imágenes del sujeto devienen signos, abiertas a la interpretación y, de esta 
forma, al conflicto. En el campo social, estas interpretaciones están en constante disputa, porque 
las prácticas sexuales mutan a medida que existen movimientos en la cultura. Finalmente, la 
sospecha freudiana avanza en relación a la imposibilidad del sometimiento de las pulsiones a 
la sexualidad genital adulta y funda un sujeto que está siempre descentrado respecto de esta 
exigencia social de sometimiento de sus pasiones.
Por su lado, los feminismos en diálogo con otros campos de saber apuntan a la deconstrucción 
y elucidación de aquellos puntos en que las relaciones de poder determinan la dominación 
masculina por sobre otras identidades dentro del sistema sexo/género. Han podido deslindar 
que en todo saber que se construye como universal prima la presencia de un sujeto que se 
supone también universal. El gesto político por excelencia de los feminismos frente a estos 
saberes es la sospecha. La sospecha se erige como modo de resistencia frente a la reproduc-
ción de la dominación patriarcal. A partir de ello, la sospecha recae en la forma en que el 
psicoanálisis piensa la sexualidad femenina. Veremos que la feminidad se transforma en un 
síntoma del psicoanálisis. 
Simone de Beauvoir (1987) plantea que existen ciertas paradojas en lo que caracteriza fun-
damentalmente a la mujer; ella es lo Otro en el corazón de una totalidad cuyos dos términos 
son necesarios el uno para el otro. Dirá que el hombre desea asir en la mujer la naturaleza 
y la consagra por lo mismo al artificio, haciendo alusión al carácter social de la existencia 
de los sexos, y de uno privilegiado en relación al cual se define el otro. Finalmente, ubica 
una paradoja en el psicoanálisis mismo; esta naturaleza social invisibilizada que define al 
sexo femenino retorna en la teoría como un dato psicológico que no es trazado a partir de 
las determinaciones sociales en que se construye la identidad femenina. Dirá que rehusar 
a las mujeres toda actividad pública es lo que determina una actitud ambivalente en ellas 
en relación a la vida amorosa, como supo ver Freud (1912), en que la mujer deposita la 
esperanza amorosa de confirmación fálica en el hijo. Aquí la contradicción, el mismo autor 
reniega de ello cuando expresa que la relación madre-hijo es la relación menos ambivalente. 
¿Cuál es el origen de esta contradicción freudiana? ¿Acaso el clivaje entre la mujer como 
objeto sexual, objeto del psicoanálisis y el de la mujer como “un ser humano” (Freud, 1996), 
determina esta paradoja cuyas reverberancias en la vida social de las mujeres Simone De 
Beauvoir se empeña en señalar? 
Si bien existieron decepciones con el psicoanálisis entre las feministas, el nexo entre el trabajo de 
deconstrucción de las relaciones de género y la revisión de las formas en que la subjetividad se 
produce, llevó a que el psicoanálisis no fuese rechazado de plano. En un tono conciliador, Juliet 
Mitchel (1982) va a proponer que el psicoanálisis hace una descripción potente del patriarcado 
que puede de la misma forma utilizarse para desmontarlo. También señalará que el análisis de 
las determinaciones que se dan en la constitución psíquica sirve como herramienta para poner 
en cuestión las normas sociales que producen subjetividad. La tarea entonces sería encontrar en 
la teoría aquellos lugares en que es presa de los impensables de la época. 
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II
Las teorías de género aportan que los sexos son una construcción social, pero además la relación que 
mantienen es una relación desigual. Las feministas han leído atentas la idea de Foucault (2007) de que 
el sexo y la sexualidad lejos de ser algo natural e íntimo están construidos socialmente de acuerdo a los 
propósitos políticos de la clase social dominante. Y han tomado la idea que el sexo deviene un territorio 
donde se despliega la maquinaria de producción de subjetividad. Así como también la crítica que el 
autor hace al psicoanálisis que, según él, es funcional a esta dominación en tanto otorga “la garantía 
de que en el fondo de la sexualidad de cada cual iba a reaparecer la relación padres-hijos” (1980: 13). 
En base a ellas, han hecho aportes que van a incorporar la perspectiva de género a estas ideas. Teresa 
De Lauretis (1989) va a plantear que no sólo el sexo es una producción cultural, sino que el género 
también se produce socialmente y determina relaciones de poder desiguales entre un sexo y otro. Va 
a llamar tecnologías de género a aquellas técnicas y estrategias discursivas por las cuales es construido 
el género. La sexualización del cuerpo femenino, la definición de la sexualidad femenina en contraste 
con la masculina y la reducción de la sexualidad femenina a las relaciones sexuales heterosexuales son 
productos de estas tecnologías. Por ello, las relaciones sociales de género que constituyen y legitiman 
la opresión sexual de las mujeres deben ser también analizadas al momento de plantear la producción 
de subjetividad. Esta mirada enriquece la crítica foucaultiana al psicoanálisis agregando que no existe 
una teoría acerca de la sexualidad femenina por fuera de la relación al varón.  
Inspirada en las ideas de Simone De Beauvoir, Teresa De Lauretis (1993) dirá que los feminismos 
han descubierto que la mujer no existe. Algo similar a lo introducido por Lacan, pero se dirigirá 
al medio social para decir que su existencia es una existencia excéntrica. Existe en tanto que es 
objeto y garantía de toda visión, existe en el centro de los discursos, los hace posibles “un ser 
cuya existencia y especificidad es simultáneamente declarada y rechazada, negada y controlada” 
(1993: 1). Por ello, desde su punto de vista, el proyecto de un psicoanálisis feminista implica 
“comprender la internalización, la persistencia y la reproducción de las normas de opresión social 
dentro de la subjetividad femenina” (1993: 7).  
Uno de los ejes principales que se desprende de estas críticas impacta particularmente en el 
psicoanálisis francés.  Esta es la idea de que pensamiento psicoanalítico ubica en su centro la 
sexualidad masculina y define a la mujer como todo aquello que se le opone. A la vez, este gesto 
confunde a la mujer como objeto sexual o de una sexualidad (la masculina) con las mujeres, 
como un colectivo social que emerge a partir de las diferencias que la misma sociedad produce 
entre los estereotipos de los géneros. Entonces, si bien la diferencia sexual estaría en el centro de 
toda posibilidad simbólica, la sospecha recae en la forma en que se plantea esta diferencia. ¿Será 
una producción social o una consecuencia de la anatomía?
III
Luce Irigaray (1992, 1994) dedica su obra a la dificultad de situar a la mujer en psicoanálisis 
debido a la forma en que éste piensa la diferencia sexual. Establece que lo femenino viene a 
ocupar el lugar de lo no idéntico, la mujer encarnaría la alteridad radical respecto de lo idéntico 
en la organización logo-falo-céntrica (Irigaray 1994). Plantea que el cuerpo de la mujer puede 
ser el punto de partida para establecer una erótica alternativa a la que regula la Ley del Padre, 
bajo el goce fálico, pero para esto existe la necesidad de fundar un orden simbólico alternativo.
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Pues una vez más las palabras “sensatas” – de las que (la mujer) sólo dispone por mimetismo– son 
impotentes para traducir lo que se pulsa, clama y está en suspenso, difuminado, en las trayectorias 
crípticas del sufrimiento-latencia histérico. (1994: 159)
Desde su perspectiva, la erótica femenina toma prestadas sus palabras de la mímesis del deseo 
con el deseo masculino. La imagen que se le revela la sume aún más en las sombras del objeto 
que es para el varón. Una subjetivación no masculinizada es impensable, las palabras son mudas 
para ir más allá del goce articulado a través del falo. 
Judith Butler (2006) va a decir que las ideas de Luce Irigaray permiten ver las limitacio-
nes respecto de incorporar una perspectiva de género del psicoanálisis a la manera de un 
síntoma: el ocultamiento de lo femenino. Su aporte consiste en señalar que el psicoanálisis 
francés permite  pensar la diferencia sexual más allá de un binarismo donde persistiría la 
metafísica de la sustancia. En él la subjetividad y la sexualidad masculina son una creación 
ficticia, producto de reglas lingüísticas diferenciadoras que producen la diferencia sexual. 
Lo femenino es lo externo a este sujeto producido por la ley simbólica. Sin embargo, por 
esto es complicado establecer una mirada de género. No se puede decir que exista una marca 
femenina como atributo de género porque tanto la posición femenina como la masculina se 
producen a partir de las leyes de parentesco.  Como afirma Judith Butler (2006), Luce Irigaray 
interpreta la idea de Simone De Beauvoir acerca de que la mujer “es sexo” de manera que ella 
no es el sexo que estaba destinada a ser sino que su cuerpo encarna el sexo masculino.   En 
este sentido, pienso que las consecuencias que esto tiene es que para las mujeres su cuerpo 
será territorio extranjero. Dirá 
en vez de una postura lingüístico-autolimitante que proporcione la alteridad o la diferencia a las mujeres, 
el falogocentrismo proporciona un nombre para ocultar lo femenino y ocupar su lugar” (2006: 65)
En su lectura sintomal, el acto de desconocimiento que funda a lo masculino como universal y 
abstracto al mismo tiempo suprime una erótica propia de las mujeres. Dice:
Esta asociación del cuerpo con lo femenino se basa en relaciones mágicas de reciprocidad mediante 
las cuales el sexo femenino se limita a su cuerpo, y el cuerpo masculino, completamente negado, 
paradójicamente se transforma en el instrumento incorpóreo de una libertad aparentemente radical. 
(2006: 63)
Este síntoma que podría enunciar como una imposibilidad de pensar una erótica femenina me 
recuerda al famoso enigma freudiano “¿qué desea una mujer?”. Que podría reformular en la 
pregunta ¿pueden desear las mujeres? Un problema que remite a los sucesivos intentos de teo-
rizar el deseo de maternar en las mujeres (Langer 1974, Chodorow 1984, Glocer Fiorini 2001, 
Rodrigáñez Bustos 1996). Así como a la dificultad para el psicoanálisis en dar cuenta del deseo 
de investir la vida social en las mujeres. El ejercicio de la actividad sería una subrogación fálica 
que indicaría una desmentida de la castración2 (Meler 1992). Más allá del deseo de maternidad, 
el deseo sexual en las mujeres resulta problemático. A nivel de los ideales y del campo del deseo 
2 En este sentido la autora plantea “Ya no podemos continuar sosteniendo que el desarrollo de actividad en la mujer se explique por la 
utilización defensiva de la desmentida de la diferencia sexual, con la añadidura de que se trata de una defensa que, al decir de Freud, 
caracteriza a las psicosis cuando se utiliza en la vida adulta. No se trata de que el mundo esté poblado de mujeres sostenidas por el 
delirio de poseer un pene, sino de que la actividad social y laboral ya no es tan contradictoria con la femineidad como en otros tiempos” 
(1992: 164).
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la posibilidad de simbolización aparece como una normativización del deseo, a favor de una 
organización masculina que, en última instancia, continúa haciendo de la mujer un cuerpo que 
goza o para ser gozado. 
IV
La sospecha me lleva  a interrogar hasta qué punto existe una distinción entre la mujer, lo feme-
nino y las mujeres en el psicoanálisis lacaniano. Propongo una lectura de Colette Soler (2015) 
que pone en relación a lo femenino y las mujeres como punto inicial para revisar esta cuestión. 
La inexistencia de La mujer, que deviene la maldición del sexo en el hablante para Lacan (Colette 
Soler 2011, 2015) es cara para las mujeres que seguimos existiendo. Es difícil desentramar lo 
femenino de la existencia de las mujeres incluso en la teoría. Siguiendo a Colette Soler (2015), 
la consistencia de la mujer adviene en la mascarada femenina. Al no ser un atributo del sujeto, 
lo femenino es aquello que desborda o abre un vacío. En todo caso, pensar el ser para la mujer 
desemboca en un conjunto de finales más o menos patológicos. Colette Soler dirá:
El ser de la mujer se sustenta doblemente en el amor: en tanto que ‘ser amada’ equivale a ‘ser el falo’; 
pero también por el hecho de que se la ama solamente a partir de su propia falta (2015: 116)
Solo el ser amada le devolverá el ser que pierde ya que es desde el vacío que se ofrece como objeto 
de amor. No ajena a esta relación del ser al amor, la autora también plantea que puede existir una 
melancolía que se oculta bajo la demanda de amor de la mujer. Mientras que la histérica, la mujer 
en su existencia ficcional, sostiene al Otro en la medida en que marca que le falta amor. La histérica 
goza y sintomatiza la falta de significante para ella en el Otro. A la vez que da consistencia a la falta 
ofreciéndose a taponar ese lugar. Es tan ambigua la relación entre lo femenino, la mujer y la histe-
ria, que la singular relación de la histérica al Otro, sirve de modelo a Colette Soler para establecer 
una reflexión acerca del lazo social de las mujeres. Dirá que el lazo social que puede establecer lo 
femenino conlleva la amenaza de disolver las identificaciones sociales. El modelo del contagio por el 
síntoma del internado que Freud describe, le aporta la idea de que lo femenino no puede establecer 
lazo, sino a través del síntoma, de lo enfermo, y de la identificación con el desecho, es decir, la unión 
en el reproche. Cuestiones que ponen de manifiesto la dificultad de pensar la subjetivación de las 
mujeres en el orden pos patriarcal, donde existen agrupaciones y políticas propias del colectivo.
Hasta aquí lo femenino viene a marcar el semblante que oculta un vacío y esto determina que 
quien habita el lugar de lo femenino desde una carencia de identificaciones propias se ofrece como 
el falo que no es, o resiste a alienarse en identificaciones fálicas y da consistencia a un vacío a 
través de la sintomatización y el goce de hacerse semblante de la falta en el Otro. De manera que 
lo femenino aparece al modo de síntoma o de enfermedad, no como un atributo de un sujeto, sino 
como aquello que desborda el sujeto. Lo que nos ubica en un tercer modo de pensar lo femenino 
en relación a las mujeres. Existe un goce suplementario, única erótica propia de la mujer, que 
queda por fuera del orden simbólico. Encarnado da una consistencia del Otro más allá del falo. 
Ese goce no-todo fálico al no haber palabras que lo ciernan, se acerca a la experiencia mística, 
o la locura. O en otras lecturas, da lugar a la peligrosidad de una madre estragante que hace de 
su hijo razón de un goce sin límites. 
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Emilce Dio Bleichmar (1985) revisa la erótica femenina en el psicoanálisis lacaniano. Ella sos-
pecha el movimiento de retorno a la patologización de la histeria en la psiquiatría y la homo-
logación de histeria y feminidad. Si Freud había logrado fundar el psicoanálisis sustrayendo 
el padecimiento físico del campo de la medicina llevándolo a la experiencia psíquica y luego 
Lacan universalizó la histeria como un discurso que funda el inconsciente. ¿Cómo es que la 
psicopatología instala nuevamente el padecimiento histérico en el cuerpo y preferencialmente 
en el cuerpo de las mujeres?
Elabora la hipótesis de que será el cuerpo la vía a través de la cual la mujer habla. Para la autora, 
el hecho de que  se pueda rastrear en la sintomatología histérica una relación con la feminidad 
implica que hay una operación por la cual hay una escotomización del habla en las mujeres. Si la 
discursividad en las mujeres tiene un límite, esto debe ser situado en relación a cómo se produce 
este límite, porque no es un límite de lo femenino, sino de las mujeres, ya que es en ellas en que 
se manifiesta fenomenológicamente. Nuevamente la confusión insiste y no permite la mentada 
separación de lo femenino y las mujeres. Por ello urge repensar la erótica femenina incluyendo 
la categoría social de género.
Incluyendo esta categoría la autora propone dos formas abordar la feminidad en la teoría psicoa-
nalítica. Por un lado el cuerpo será investido narcisísticamente y en la teoría se dirá que el yo ideal 
es el que organiza su investidura. Por otro lado, el ideal del yo en que se instalan las características 
que hacen del género social una guía para el deseo. Tendremos una inspiración de la niña en 
adoptar elementos masculinos como ideales ubicando la masculinidad en el ideal del yo, ya que 
no habría en nuestra cultura espacios en que las mujeres puedan desarrollarse públicamente. Esto 
incluso aún cuando hoy en día está más habilitada la circulación de las mujeres en la sociedad, 
el acceso a lugares de poder y de reconocimiento social dependen de que las mujeres semejen 
y se manifiesten al modo de los varones que son los que monopolizan los intercambios en el 
medio social. Lo femenino en el imaginario social queda relegado al espacio de lo privado y del 
cuerpo, lo que determina también que la mujer goza con su cuerpo y lo inviste. Para Emilce Dio 
Bleichmar, esta disociación entre los ideales y la investidura de un cuerpo que goza provoca una 
disociación en el centro de la subjetividad femenina. La mujer no puede gozar de su sexualidad, 
porque esta es desestimada a nivel social e implica una degradación de ella misma. De manera 
que el ideal del yo que organiza su deseo, se rige por emblemas masculinos, mientras que su 
investidura pulsional del cuerpo como sede del placer la empuja a una degradación. El síntoma 
histérico sería una resistencia a la degradación de la vida sexual femenina. Revelaría una lucha 
por huir del lugar de objeto el que la cultura arroja a las mujeres. A la vez, esto implica el saldo 
de la frigidez, también como bastión, sustracción del cuerpo al goce del Otro.  
La imposibilidad de desear por fuera de una masculinidad ubica la roca de la masculinidad 
en toda feminidad para el psicoanálisis. La carencia que se establece en el campo del deseo se 
estructura como una carencia social para las mujeres. Porque las identificaciones disponibles 
en lo social hablan de una posición en relación a un hombre. Por esto, el deseo queda absolu-
tamente marcado por el ideal. De manera que no puede efectivamente haber una separación 
entre el ideal del yo femenino secundario, que guía al deseo, y la carencia en relación a la cas-
tración como forma de subjetivación sexualizada. De ahí la propuesta de la mascarada como 
forma última de feminidad, una forma de defensa frente a la carencia que instala una carencia 
social. Cuestión que hoy a veces es presentada como caricatura de un poder que tiene la mujer 
de impotentizar al varón, seduciéndolo y confundiéndolo. Sin embargo para ellas oculta bajo 
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la máscara un vacío, una carencia que no organiza el deseo, sino que lo despista. Detrás de la 
mascarada no hay nada, no hay con qué hacer frente a la angustia de ser objetalizada por el 
deseo del varón (Dio Bleichmar, 1985). 
V
Para concluir, me pregunto si la dificultad de separar lo femenino de las mujeres en el psicoa-
nálisis francés tal vez indique, como diría Silvia Bleichmar (2014), que hay teorías sexuales en 
los analistas que no están exentas de las condiciones sociohistóricas de su propia subjetividad. 
Esta revisión me lleva a sospechar que las salidas que Lacan propone para la erótica femenina 
son encierros. La histeria, la mística y la mascarada femenina en tanto semblante del objeto de 
deseo, no permiten pensar procesos identificatorios para las mujeres que permitan tramitar una 
erótica o una economía libidinal. Asimismo, el problema del deseo en las mujeres queda irresuelto, 
siempre retornando a un espejismo en que se vislumbra la imagen del Otro. A la vez, pienso si 
esto no será un efecto de la perseverancia en la sujeción al Amo de la teoría. En definitiva, no 
puede dar cuenta de una erótica que no ponga en el centro el deber hacia el varón.
La confusión entre biología y discurso que la sociedad patriarcal sostiene respecto de las mujeres 
se replica en el psicoanálisis, homologando deseo y sexualidad cuando habla de ellas. Con la 
mirada en los tiempos actuales, desde mi lugar de mujer y analista, creo que la tarea es pensar 
un psicoanálisis que pueda elucidar sus propios impensados. A caso ello nos lleve a pensar en 
diversas eróticas que se desplieguen más allá de la relación con el falo, condición moral necesaria 
para sostener un deseo que no desafíe la norma patriarcal. Elucidar esta dimensión moral que 
atañe a la castración en las mujeres lleva tal vez a cuestionar la máquina de interpretación de la 
erótica únicamente desde la perspectiva de la dominación. Es decir, desde la perspectiva de la 
sujeción al discurso del Amo, como única vía de separación entre deseo y naturaleza. Cuestión 
que también será útil para pensar una erótica de las formas de subjetivación que están ensayan-
do las feminidades actuales, que no se dirigen al Amo y no por ello desembocan en imposturas 
(perversiones) o  un desamarre que implique la locura (psicosis). Creo que el diálogo entre 
psicoanálisis y feminismo ha aportado elementos en torno a la elucidación de los puntos en que 
la constitución social de la identidad y de las normas sociales inciden en su forma de concebir 
la sexualidad y la feminidad. Abriendo interrogantes aún inexplorados, permitiendo salir del 
enigma la cuestión del deseo de las mujeres y estableciendo la necesidad de teorizar acerca de 
una erótica que no sea de la sujeción. 
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